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EL CORREO DE LA  MODA

rdisja de modas.

Si el mes de 
llayo no fuera 
imjjortante para 
la mujer cristia­
na , porque es el 
consagrado á. 
María, seríalo 

siempre por el 
sol que le enga­
lana , las dores 
que produce, las 
diversiones que 
ofrece, y la im­
portancia que 

tiene en el terre­
no de la moda. 
Novedades que 
se indican apé- 
nas en el mes de 
Abidl, loman ca­
lor y vida en el 
■presente, 'pu- 

diendo decirse 
que'crecen y se 
desarrollan en­
tibe las rosas de 
Mayo. En las ca­
rreras de calja-
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3. bambreqain para canastilla.
(\ ease el núm- 4.)

mirados, son: una capota de paja trenzada, color 
de cobre con ruche alrededor de surah del ¿ismo 
tono, y bridas iguales, con grupo de plumas color 
de fuego y sprit más claro; otra capota de tul 
crema moteado de cuentas de oro, con grupo de 
cinta y plumas orientales, en caprichosa coloca­
ción. Los hay de paja, forrados de tul, circunstan­
cia que dá al sombrero gran ligereza y novedad 
y otro de crespón rosa llevaba bullón en dientes 
de lobo, orillados de cristal con bridas y plumas 
que era delicioso. Ya veis qué juegos tan extra’ 
nos. crespón y terciopelo, tul y cristal....¡capri­
chos singulares de la moda! Otro, de paja verde 
mirto y inorada, tenia reflejos seductores, y for­

maban su adorno gran 
escarapela de cinta de los 
dos tonos, y penacho de 
plumas blancas, con todos 
los extremos de zequiea 
tornasolados.. La íor- 
ma general do las capo- 

• tas, es pequeña; los pena­
chos, de plumas, eleva­
dos, y las bridas cortas. 
En sombreros redondos 

todos de gran tamaño,’ 
hay caprichos encantado­
res'; sombrero de paja, 
blanco, pon el ala forrada 
de terciopelo nutria, y 
toda la copa cubierta de 
tul con flores aplicadas de 
terciopelo nutria borda­
das de cristal: cinta p.aji- 
za alrededor de la copa, y 
grupo de plumas de este 
color completan este ex­
traño sombrero, que será 
lucido por una de las jó­
venes de la aristocracia 
en las próximas carreras. 
Otro, de paja avellana,

3^1

5. Sombrilla bordada.

líos se lucirán los primeros sombreros, 
los más atrevidos, y puedo aseguraros 
que los hay mucho, y en los dias priva­
dos de la Exposición de Pinturas, y en 
el d.e inauguración, sobre todo, veránse 
trajes y capotas, de mano de privilegia­
das modistas. Rosario Griffo copia mo­
delos encantadores de los que acaba de 
traer de París, y que muchos han sido 
encai'gados ó comprometidos por altas 
personas, apéua.s han salido de las cajas.

r'Que si elsomhrero redondo continúa 
en su pacifico reinado? Sí, por cierto; .si 
en alguna e.stacion tuviera razón de 
ser, .sería en verano, cuando las bridas 
sofocan y el sol molesta la vista; pero 
lio os alarméis las distinguidas defen­
soras déla capota: ésta será, como hasta 
ahora, la obligada para trajes y ac- 
to.s de alguna etiqueta. jY qué capotas 
be podido admirar en el citado almacén 
de la Carrera de San Jerónimo! La mo­
da, infatigal)le creadora, este año mués­
trase rica en deliciosas fantasías que 
tienen sello especial de distinción. Cada 
sombrero de los que me han mostrado, 
es una obra de arte: pajas trenzadas, 
pajas retorcidas, de uno ó dos colores, 
produciendo el tornasol obligado deí 
momento, tules y crespo­
nes bordados de perlas de 
cristal ó do flores al pasa­
do, pasamaneri.as reempla­
zando al encaje, y para 
sombi-eros redondos, la pa­
ja Manila en blanco ó en 
colores gris, ehampignoii 
y verde musgo. Como tipo 
general de adorno, los gru­
pos de plumas en sentido 
vertical, ó la.s flores menu­
das. delicadas _y perdidas 
entre hierba,s, avena lige- 
risiina y helécho, con in­
sectos de mil colores.

Dignos de especial men­
ción entre los modelos ad-

■̂ 2

4. Detalle para eriambreauin.

7- Puntillade crochet.

552

6. Sombrilla de surah.

. ha venido como complemento de un traje en
nuníT*^ color, y su ala, ligeramente íl.ai- 
quillada, se veia forrada de surali granate,

por delante grupo de plumas de 
IS ll 1 Irosa pasada,
Í .S L  hullonado ca-

completándole penacho 
elevado de plumas rosa pálido. Las formas
nn« infinitas; pero la
?onP^, ?® 7 ^" iî ^̂ rcada, os la de ala recta y 
d X . 5  d ae.saparece poí
q i  le !a’d t „ í

^ grandes rasgos loa modelos má.s 
P^ra la nueva estn«ion: las niñas 

graciosa capelina fruii- 
en-mu.^elina y crespón 

Olas armonizando con lÍs nueVas
telas. Para la edad de cuatro y seis años, no
Sííll ®°̂ "-|jrero más seductor; el borde

«rudo ligeramente 
adorno es simplemente una 

escarapela de cinta estrecha como las bridas. 
Las mnaa mayores alternan esta forma con el 
sombrero redoñdo, de paja lisa ó trenzada, y 
el sombrero de gran ala que avanza á som­
brear el rostro.

No puedo terminar estos apuntes sin daros 
cuenta de un delicio.so vestido para jovencita, 

admirado, á La par de los som­
breros, entre la.s última.s noveda­
des llegadas de París, en abrigos 
y vestidos. El ti*aje que voy á 
describir era do seda ro.sa jiálido 
y encajes mai-fil con sobrepuestos 
de bordado en .surah blanco. Es­
tos encajes renacimiento adorna­
ban todo el bordo inferior de la 
túnica, recogida de un modo in­
explicable con grupo de pomno- 
nes granate, y el cuerpo que for­
maba peto del encaje luLsmo. lle­
vaba encima un delicioso flchú 
de seda rosa que so anudaba so­
bre el encaje dando al vestido 
gran novedad. ¡Es uno de esos 
modelos que cautivan!
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■2 Mayo 1884 EL CORREO DE LA MODA

En matinés siguen al­
ternando las liecliuras de 
forma Princesa con las 
faldasy pnletots indepen­
dientes . haciéndose en 
telas orientales, satenes 
de í;rande¡̂  dibujos ó te­
las moteadas, pero muy 
enriquecidosunosy otros 
con encajes y lazos.

Joaquina Balmasepa.

E X P L IC A C IO N  D E  LOS fiR A B A D O S

1 Y 2. Trajes para salón.
1. T ro je  (Je f e lp a  y  &ro- 

clindo.— Êalda de faya ro­
sa antiffuo con volante á. 
tahlasy pasamaneriaper- 
lada entre ellas: delantal
cuadrado, ligeramente 

drapeado en granadina 
rosa, bordada de seda y 
perlas, completando el 
traje, cuerpo y  cola en 
brocado verde oscuro con 
ramos de rosas, y forrada 
la cola de faya de este color: fichú 
de granadina rosa bordada, J  
chorrera de flecos de cristal.

2. T ra je  n ey ro  rico . — Vestido 
de fâ 'a con quillas de volantitos 
de Rur.ah, y delantal drapeado de 
granadina, con fleco de cristal á. 
los dos lados de la quilla, y cuer­
po do granadina con pln.ston de 
surah, adornados todos los bor­
des de gi’uesas cuentas de azaba­
che, que se repiten en el adorno 
de manga.

3 Y 4. L ambrequin para
CANASTILLAS.

Este dibujo, de excesiva senci­
llez . so borda k  punto de cruz 
sobre lona ó cañamazo Java, con 
lanas de colores vivos, género 
argelino, pudiendo también eje­
cutarse sobre terciopelo ó felpa, 
poniendo encima el cañamazo y 
tirando después de los hilos de 
él: dos órdenes de borlas en los 
mismos colores del bordado, se­
gún muestra claramente el nú­
mero 4, completan este lambre­
quin. que puede utilizarse para 
tapetes de mesitas ó tablas de 
chimenea.

Y 6. S om brillas .

La primera es de foulard bor­
dado con sedas de colores, y pun­
tilla crema alrededor, bordada de 
los mismo.s, con mango artístico, 
que adorna un raino de flores.

La segunda es de surah, bor­
dada en su mismo color, con 
guarnición igual, bordada tam­
bién, y lazo de raso en el puño.

7. Puntilla de crochet.
Los picos de ésta están forma­

dos por cuadros independientes 
que se principian por 8  puntos 
cerrados en circxrlo, y en él cua­
tro grupos, cada uno de 6  dobles 
barras, separadas entre si por 7 
puntos de cadeneta : una vuelta 
de baiTas con crecidos en los án­
gulos, completa el cuadro, unién­
dose unos á otros por dos vueltas 
de fe.stones de* cadenetas. Una 
cadeneta lisa, con algunas barras 
triples que sirven de enlace, y 
otra encima, de barras lisas, com­
pletan la puntilla.

8. Pc'NTILLA DE CROCHET.

Más ancha que la anterior, pe­
ro mucho más sencilla en su eje­
cución, no necesita explicación 
apénas: ejecútase álo ancho, y el 
dibujo niuestra claramente el ór- 
den de vueltas y la colocación de 
puntos. Cu.atro vuelta.s de festó- 
nes, con barras convenientemen­
te distribuid.as y adornada la úl­
tima con picots, completan la 
puntilla.

'-TÍA.

'2íA
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K. Puatílla cíe crochet.
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0. VeátidodeprimaTera.

9. Vestido dr 
I'RIMAVRRA.

Falda de cache­
mir de verano, 
azul marino, ple­
gada en abanico 
inde.HpIeijable , y 
polonesa liroeha- 
da en cachemir 
azul claro coa 

flores azul oscu­
ro , abierta por 
delante sobre 

chaleco do ter­
ciopelo azul ma­
rino , formaiulo 
un dolile biés: 

vueltas alrede­
dor del escote, 
manga de codo 
con vueltas do 
las dos telas, y 
sombrero de pa­
ja azul marino, 
con forro y ador­
no de terciopelo, 
y grupo de plu­
mas azul pálido.

10 Á 17. T ra.TES de KNTRETIEMI'O Y VEKANr).
10. M a n tele ta  de gran ad in a . i'Patron en 

este mismo número). — La manteleta, de 
granadina bordada de cuentas de c-ristal 
y seda, forma grandes ramos en las pun­
tas; va forrada de sur.ah y guarnecida de 
enca.je e.spañol. Vestido oriental, bordado, 
y sombrero redondo de paja con grupo de 
plumas y sprit.

11. T ra je  p a r a  in#Ta. — Falda, túnica y 
plaston en céfiro brochado, y chaqueta de 
cachemir liso abierta con solapas de tercio­
pelo en el pecho, y aldetas y broches en el 
cuello y talle. Sombrero de terciopelo con 
escarapela de cinta y plumas.

1 2 . Vestido p a r a  n ina . (Patrón en este 
mismo número).—Es de velo blanco ó rosa 
plegado, y con volantes l)ordados en la 
falda y escote: cinturón y lazos en los 
hombros, de cinta rosa.

, 13. V estido de en ca je
ne^o.—Falda de tafetán 
negro, plegado fino, cu­
bierta de encaje plegado 
y con dos volantes en el 
bajo: túnica del mismo, 
drapeada enpouf, y citer- 
po de peto, de encaje 
también, con plaston bu- 
llonado del mismo v 
mangas terminadas por 
encaje, forradas como el 
cuerpo, de tafetán. Som­
brero redondo, de paja, 
adornado de encaje ne­
gro, plumas negras y flo­
rea grana.

14. V estido de velo liso  
g  brochado.— Falda gris 
lino, plegadaá tablas'tri- 
plea que descansan sobre 
tres plisés, y túnica del 
mismo color, con brocha­
do granate, di'apcada en 
delantal, y con pouf de 
pliegues caídos: cuerpo 
brochado, abierto sobre 
pla.ston deterciopelo, con 
cuello vuelto del mismo 
sobre un ficlu'i plegado 
de la tela del vestido, que 
cruza en el pecho y ter­
mina al lado izquierdo 
del talle con lazadas de 
terciopelo. Sombrero de 
p.aja, redondo, con ter­
ciopelo granate y pluma.s 
blancas.

15. V isito , de g ra n a d i­
lla brochada .— Es de la 
íorma conocida, hecha 
en granadina con flores 
de terciopelo bordadas 
de azabache, guaní ecién- 
dola ancho encaje de 
imitación , con r u c h e 
muy abultada encima. 
Falda de cachemir,‘bor­
dada, y sombrero de paja 
con terciopelo y plumas.

16. T ra je  ptara jo v e n -  
cita . (Patrón en este 
mismo númerol.—Falda 
de velo color de tierra, 
con tres plegados que cu­
bren la falda, suelto el 
borde en volan te que ori­
llan tres terciopelos 
azul eléctrico: túnica pie-
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irada y sostenida en bullón por echarpe déla misma tela que se rmum? v  nr\-\n7r'nPTAT<r razón el a rte  distingue ciertos pormenores v ' «nseda ántes de ser dobladas, sujetándolas en la de los vestidos destinados á prim era  com nnio7i, así nos. benoíiniando á la vez la mano d<- obra, y facilitando la maiie-
pierde enelpouf, y chaqueta abierta, de terciopelo azul mineral, uUKi-L x  b U í N l ' g ^ d g e  que los géneros de un vestido sean siempre ■ mrte inferior á la mitad de su largo, pero interior- como también al cosido de las puntillas y encajes ra de trabajar á las personas que conteccionau los trajes por si
deiando ver un chaleco de peto, en velo gris, bordado del mismo Las confecciones hechas en telas vaporosas; los más fuertes que los adornos, puesto que de no reunir ■ «ente, para que no se muevan. que adornan los abrigos de entretiempo. mismas. i i r i
tono. Sombrero postilion, de paja, forrado de terciopelo azul con vestidos adornados con fuertesbieses; las presillas esta condición, se verian dominadas las telas de tal Eu cuanto á la ñexibilidad de las telas, todas En cuanto á la colocación de los plastone.s, cue- Terminaremos por hoy, mamtestando que todo.s ios médium <le 
plumas grises. ' que terminan la conclusión de las faldas, materias modo, que llegarian á perjudicar los trabajos y el ' cuantas precauciones se tomen para mejorar la con- líos y vueltas de manga, el asunto no es de tanta adornar están sometidos a comticiones espetuales. los cuales pro-
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10. Manteleta (le granadina. (Fatron en este número. 11. Traje para niña. 13. Vestido para niña. (Patrón en este número. i:t. Vestido de encaje negro.

lU Á 17. 'fiu.lBS l'KÊ TRSTTEXtPo Y’ VKliAXtj.
11. Vestido de «'«'“ oylirochado. l'j Visita de granadina brochaila-

17. C^tl/i-e 2>olvo de p a ñ o  beige .— Eorma el paño un labradito de 
muy buen efecto, y adornan el gran paletot grandes vueltas que 
baj au del cuello á í'onnar la manga, orilladas de terciopelo nutria, 
siendo del mismo el cuello y lazadas que adornan el abrigo por 
detrás. Sombrero de paja gris, con terciopelo nutria y plumas 
azules.

J o a q u in a  B a l m a siío a .

son todas dignas de relatarse en una época eu (jue 
los vestidos toman un carácter serio y distinguido, 
y en la' que el terciopelo es su adorno j)redilecto.

No es miesti'O objeto censurar disposiciones ema­
nadas de los centros oficiales de la moda, pero nos 
parece imposible que un género tan fuerte como el 
peh iclic sirva de complemento, y aun sea el adorno 
privilegiado en los trajes de verano, saliéndose de 
todas las reglas que deben formar la perfección en 
la hechura. Colocar un hiés de terciopelo sobre una 
tela delgada, e.s punto inéuos (pie imposible; por

corte, formando arrugas entre unos y otro.s jmnto-̂ - 
del traje.

Para colocar, por ejemplo. la.s cintasjleTercmpcl*’ 
señaladas en los volantes de, la figura 7.‘S sena_pre­
ciso entretelar pvimerameiirc las partes mtcnoves 
de los panos, coser las cintas con asiento y agujas 
finas, y plancharlas después sobre un paño a medí" 
tem ple para de.spejar el efecto de las ))untadas.

La colocación de prcHillnx. tal y como las deter­
mina la moda en la primera figura de la cuarta pla­
na, debo ser hecha con entera igualdad, y íori’ai ia>

fficcion son pocas, comparado con las dificultades 
'¡Ue ofrecen las piezas v accesorios que componen 

toilette de una señoril. Eu iirimcr lugar, es indis­
pensable que los forros carezcan de todo eiigoma- 

que no se em|>lee la máquina eu ninguna de sus 
'̂̂ i'ítura.s, V que el hilvanado se ejecute con inateria- 

finos.“Todos los cosidos deben .ser hecho.s á 
^ano, un poco oprimidos y con puntadas muy conu 
patitas, á fiu de prestar á la confección toda la .soli­
dez posible.

Tales observaciones son aplicables á la hechura

importancia, porque si bien en los volantes el re­
fuerzo puede iuriuir en la marclin de los fruncidos, 
y áun armar mucho más de lo ipie fuera necesarm. 
en cambio, en dichas piezas, las entretelas contri- 
buven en parte á mantenerse firmes, resistiendo la 
fuerza del cuello y abotonado del pecho.

Mucho sentimos negar ime.stro ajioyu al tercio­
pelo como adorno de ver.ano; miramos con preven­
ción este género, áun cuando la moda nos le impo­
ne. y sólo le aceptaremos eu los vestidos de lana, es 
decir. alU donde las telas logren dominar los ador-

M. Troje t>arajoTencita. (Patrón en este número. 17. Cubre-polvo Je  paño b;ige.

vienen de la dirección dada á la heííhura de cada pieza del vesti­
do. La posición del terciopelo exige naturalmente, que en las 
partes rectas sea cortado al hilo: pero en los sitios donde residen 
las curv.as pronunciadas, es indispensable el biés, pues de otra 
suerte resultaría interceptado el desarrollo de la figura, y luenos- 
cabaria completamente el recorte de las prendas.

CiísÁuioo HiuiSAxno ni-; PiutnoA.
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ROSARIO ACUÑA

KN EL ATENEO CIENTÍFICO Y LITEUARIO DE MADRID.

Con planta vacilante y contvirl)aclo espiritri, acu­
dimos la noclie del 19 de Alndl al Ateneo científico 
y literario, y no ciertamente porque hubiéramos 
recibido cortés invitación para ello; ni la Sociedad 
que cuenta en su seno las primeras ilustraciones 
del pais, ni la distinguida escritora que iba á dar­
nos en aquella noche gallardas muestras de su in­
genio, fijáronse eii qire al estar la velada A cargo de 
una señora, las otras, que con más ó ménos acierto 
toman parte en las tareas literarias de su tiempo, 
tendrían natural deseo y legítimo orgullo en escu­
charla. ProcuvAmono.s, pues, tina entrada, como fo­
rastero solícito de ver curiosidade.s en país extra­
ño, y acudimos con ménos serenidad acaso que la 
que tenia la ilustre escritora, qtte se disponía á ha­
cerse oir donde acaban dé resonar los ecos de Cam- 
poamor, Ruñez de Arce, Ferrari y otros.

Nonecesitábamos una ocasión más para reconocer 
todo lo que vale la señora Acuña de Laiglesia,  ̂y 
así de sit estro viril, como de su correcta é intencio­
nada frase, de su elegaitte dicción y do su erudición 
vastísima, teníamos y tienen nuestra.s lectoras re­
levantes muestras; pero aquella noche iban á ex­
ponerse en solemne representación, trasmitidos á 
un público inteligen^, que habria sabido deslindar 
con delicadeza infinita, la galantería del aplauso, el 
elogio social d(d legítimo entusiasmo. ¡Y de cuántas 
pequeñas causas depende á veces una gran derrota! 
La timidez, que embarga las facultades del lector; 
la voz mejor ó peor timbrada que trasmite la frase, 
la mayor ó menor cadencia que termina las estro­
fas’ todas estas y otras circunstancias aún más pue- 
riiés bastan á que el ingenio, que sabe trazar bri­
llantemente sus conceptos sobre el papel, quede 
deslucido en pública lectura de aquellos conceptos

La^hispirada autora del R ien z i salió victoriosa de 
esta nueva prueba, y los que quizá la acogieron 
con desden, no pudieron ménos de despedirla cou 
respeto IModesta en su decir, sabiendo avalorar los 
conceptos más culminantes sin énfasis declamato­
rio- profunda en la intención; entonada y correcta 
siempre: acometiendo con audacia teorías de las 
modernas escuelas filosóficas, y haciendo ver que el 
entendimiento de la mujer, cuando so cultiva, es 
susceptible de todos los estudios, de todas las crea­
ciones, de todos los arrebatos de la inspiración, y  
que así pueden fundirse'en el crisol de su ingenio 
las ideas de arte, como la.s do ciencia ó filosofía so­
cial Rosario Acuña consiguió un triunfo, que que­
dará consignado en los anales de la primera Socie­
dad literaria de la n.acion, y en la linstoria literaria
de la mujer española. _ t i, a

álgun Vviódico ha consignado que no habrá en 
el Ateneo vuU  lecturas p o r  señoras. Estimamos justa 
la medida; ni aquel centro es propio para la miy er, 
T, ésta en su natural modestia, debe aspirar _á triun­
fo-: tan peligrosos, que engendran ^  victoria entre 
zozobras v aca.so sinsabores; la misión de la mujer 
S  ao-cnaá las luchas de la palabra y a aplauso de 
las muchedumbres, y basta, para honor del sexo, con 
que de vez cu cuando salga una de entre la.s muchas 
que trabajan sin pretensiones y estudian sin buscar 
aplauso, á decir: “hasta aquí podríamos llegar,
^En la época moderna, la mujer lia conqnistado 
aplausos en el teatro y en la tribuna, en la literatu­
ra y en las artes, y si Rosario Acuna ha logrado lia- 
cei-oir .su hermosa voz donde sólo llegaron hasta 
hov los hombres de ciencia y de 
dej'ado escuchar la suya en el Paraninfo de la Uni- 
vS-sidad Central ó en el Fomento de las Artes (1), y 
Ilgunas, sucesoras de la gloria de Gertriidis Lomez 
de^vellaneda, han conquistado, al lado de la autora 
de U ien zi. aplausos en la escena.

Nada importa, pues, que no lean más señoras en 
el Ateneo: el triunfo de nuestra querida amiga nos 
basta para sentir legítimo orgullo; á él se asociarán, 
do seguro, cuantas señora.s cultivan las letras en Es­
p a ñ a - y nosotros. desde este humilde Semanario, es- 
frito porlamujery para lamujer, le enviamoslamás 
sincera expresión de reconocimiento, por haber te­
nido el valor de demostrar una vez más lo que valen 
su inspiración y su constante estudio. Las lectoras 
de El CnuuEO de la ÍÍoda, que leen sus bellos ar 
tículos titulados E n ,e l  cam po, no serán tampoco in­
diferentes á su rc(-iente triunfo, y por eso no quere­
mos dejar de consignar en nuestro Periódico, aun­
que al¿o tarde por las circunstancias especiales que 
e "  éi r”mauTen, que el nombre Je Boeano Acuna 
ha conseguido grabarse una vez más entre todos 
aquellos que avaloran las letras españolas.

No pudiendo reproílncir, como desearíamos, varias 
d e  las composiciones leídas de un modo admiiable

(1) E n  el primero, la que suscribe, leyendo en «na sesión 
literari.i; y  varias señoras,profesoras de educación, toman­
do parte en las discusiones del CouRveso pedagógico.

E n  el segundo, doña A d ela Iliquelme de Trecbuelo, en 
una brillante conferencia para la m ujer, en la  que mostró 
vastísim a ilustración y  fácil palabra.

por su autora aquella noche, tomamos de entre ellas 
el adjunto soneto, notable como todos los suyos:

«LA DESESPERACION.

(soneto .)
Es nostalgia del alma, si la vida 

En lo pasado nos recuerda el duelo;
Es un reproche que se arroja al cielo, 
Al ver la tierra en sombras confundida;

Es afaii de abreviar la despedida 
Hácia toda esperanza y todo anhelo;
Es grito de profundo descon.suelo 
Que en el imperio de la muerte anida.

Es liallar la razón de la locura, 
Despreciar la virtud, para ir buscando 
Toda pasión escéptica ó impura;

E.S sentir y  pensar siempre dudando; 
Sumirse en el placer de la amargura; 
Vivir sufriendo y  sucumbir llorando.»

Quién sabe s en tir , p en sa r  y leer , como Rosario 
Acuña, merece un puesto do honor entre los escri­
tores españoles.

J oaqu in a  B alm ased a . .

Á  Á U R E A  G.
( e n  su  á l b u m . )

Son tuyo.s, A u r e a , mis dias, 
Mis noches, mis pensamientos. 
Mis esperanzas más dulces
Y  mis tranquilos ensueños. 
Porque en tus fre.seas mejillas 
Rosas de la aurora veo,
Del medio día tus ojos 
Tienen el ardiente fuego,
Y  arreboles de la tarde 
Guardas en tu amante seno,
Los encantos de la noche 
Se miran en tus cabellos,
Y  es el candor de la luna 
De tu corazón reflejo.

Por eso, al verte á mi lado. 
Volver á subir yo quiero 
La pendiente de mis años 
.Juveniles y risueños;
Mas se oscurece mi vista,
Ŷ  medroso retrocedo 
Con el polvo, que levantan 
Las ruinas, que en mí veo.

Por eso, cuando me miras, 
Angel bajado del cielo,
Quisiera, para admirarte,
Un espacio más inmenso,
Un horizonte má.s grande 
Y  un mundo que fuera nuevo.
Do en juventud se tornaraii 
Lo.s estragos, que hizo el tiempo.

La primavera, con flores 
Que amante acaricia el céfiro, 
Orna tu sien, y perfuma 
Tus armoniosos acentos;
Y  á mí sin cesar me abruman 
Los destrozos del invierno, 
Que .sepultan mis suspiros 
En nieve, granizo y hielo.

jQué mal se adúnan, hermosa. 
Mis canas con tus cabellos! 
¡Aquellas imitan plata.
Y  el oro fulgura en estos!

Tú eres la luz que ilumina. 
Yo de la sombra un remedo; 
A mí la tierra me llama,
Y  á tí te sonríe el cielo.

R. H uerta  P osada .

UN AMOR PARA UNA VIDA
( memorias de  un e stu d ian te )

novela original de 
A . U  R  O  I <  E  R  E  X A R E L A

A MIS LECTORAS.

El manuscrito que voy á publicar, es la na­
rración de una historia triste, dulce y  suave; no 
hay en ella escenas palpitantes de interés, refu­
gio de muchos novelistas para interesar al público, 
ni situaciones cómicas que diviertan el ánime; su 
estilo es sencillo; los acontecimientos que en ella 
ocurren, pertenecen á la vida real; su argumento no 
es complicado, pero yo abrigo el intimo convenci­
miento de que no desagradará á las suscritoras de 
E l  C orreo de  l a  M o d a , porque me lisonjeo de que 
ellas poseen, como yo, el amor á la poesía, á la ter­
nura, á la bondad. Si acaso en algún párrafo sienten 
que la emoción hace paljiitar sus cor.azones, y acu­
den las lágrimas á sus ojos; si después de leerla la 
alargan á sus hijas, para que éstas la lean ásu vez.

mi ambición estará colmada, porque no pretendo 
ilustrarlas, ni asombrarlas con mi relato: despertar 
el sentimiento, es lo que buenamente aspiro.

I.

¡Dulce niña! ángel celeste que encantaba mis sue­
ños; imágen purísima de la virtud y la ternura; 
¡bendita mujer! constantemente amada con el amor 
sublime que reside en el alma que despierta los no­
bles sentimientos, déjame que consagre á tu re­
cuerdo unas cuantas páginas, en las que quede 
para siempre grabada la memoria de la inmensa pa­
sión que has sabido inspirarme y la de tus angélicas 
virtudes.

Huérfano de padre desde los primeros años, la 
fortuna me concedió una madre tan severa como 
tierna, excelente señora que me quería con toda su 
alma, pero que no titubeaba en castigarme cuando 
creía que mis pensamientos ó mis acciones mere- 
eian una corrección que había de serme provechosa.

Viuda á los veintisiete años, quedó sola con­
migo, que entónces contaba cinco, y la pequeña Cla- 
rita, que aún no había cumplido seis meses, único 
dueño de una casa de labranza que había sido en 
otro tiempo de las más fuertes de la provincia, y sin 
disputa la más rica del pueblo, de H.... donde he na­
cido, pero que á la muerte de mi padre, por una su­
cesión de desgracias anteriores, había sufrido pérdi­
das tan considerables, que amenazaba inevitable 
mina. Mi madre poseía un ánimo sereno- y una vo­
luntad firme; tomó las riendas del manejo de la casa, 
y á j)Osar de que había amado á su marido con deli­
rio, pudo Iiacer.se superior á su pena para cumplir 
lo que consideraba un deber sagrado: cu idar del pía- 
trhnon io de sus h ijos ; se hizo cargo de todo, desde la 
dirección de las operaciones agricola.s, hasta las más 
insignificantes faenas domésticas: trabajaba con 
afan, descansando durante breves horas y desple­
gando una actividad prodigiosa. Quizá debido á su 
con.staiite trabajo y prudente economía, la.s pérdi­
das no aumentaron; empezando, por el contrario, á 
pro.sper.ar la casa, aunque nunca llegó á su antiguo 
engrandecimiento; bien es verdad que la Providen­
cia bendijo los afanes de aquellaexcelentemadre, re­
galándonos una serie de años verdaderamente feli­
ces para todo labrador. A pesar de sus muchas ocu­
paciones, mi madre no descuidaba nuestra educa­
ción; nos criaba, es verdad, sin los cuidados que or­
dinariamente se prodigan á los niños de buena cla­
se; apénas nos reservaba del trio, nos hacia comer 
manjares saludables pero groseros, y nos vestía cou 
una modestia que rayaba en la pobreza, aunque 
limpia en extremo; muchas veces la gente del pue­
blo, al verme caminar hácia la escuela á la edad de 
seis ó siete años en los dias más crudos del invierno, 
cuando caia agua y nievo en abundancia, no dejaban 
de criticar la conducta de mi madre; pero -ella decía:

—Mis hijos no son ricos; es preciso que se acos­
tumbren á todo.

¡Bendita y esforzada mujer! ella nos hacia fuer­
tes á semejanza suya, y nos acostumhr.aba al traba­
jo con sus exhortaciones y su ejemplo: yo era un 
poco holgazán para el estudio, pero ante el carác- 
ter'enérgico de mi madre, no podía resistirme, y es­
tudiaba por no sufrir sus reprensiones ó sus casti­
gos.

A pesar de todo esto, en mí tenia puestos (como 
vulgarmente so dice) sus cinco s en tid o s : m e  quería 
más aún que á la pequeña Clarita, á pesar de que 
amaba á é.sta con ternura. Quizá la causa de esta 
involuntaria' preferencia, era el haber sido yo su 
primer hijo, quizá mi parecido con mi padre, ó el 
nombre que llevaba, que era el mismo do aquel es­
poso t.-m amado: debido á lo que fuese, lo cierto es 
que mi madre cifraba en mi todas sus ilusiones, sus 
esperanzas para el porvenir.

—Yo quiero que tú seas un hombre ilustre, me 
decía algunas veces, estrechándome entre sus bra- 
zo.s: para esto es necesario que estudies mucho.

Cuando llegué á la edad de tomar carrera, des­
pués de terminados mis exámenes de segunda ense­
ñanza, y de tomar el grado en el Instituto de la ca-

Sital, mi madre me indicó que deseaba fuese abnga- 
o; yo no lo contesté, ¡tan acostumbrado estaba á 

cumplir .su voluntad! pero ella, que con una mirada 
penetraba mi pensamiento, mi disgusto, comprendió 
en realidad yo no quería esto: había llegado á los 
quince años, oyendo siempre ensalzar el valor, las 
acciones generosas; llena estaba mi mente de ideas 
exaltadas, un tanto románticas; de amor á Las glori.os, 
de vehemente deseo de sacrificarme por mi patria, y 
había soñado con ser militar.

Aquella buena madre me dijo:
—Veo que note entusiasma mi proyecto; ¿qué quie­

res ser, pues?
—Militar, madre mia, le contesté; quiero ofrecer­

me á mi patria, como debe hacer todo hombre bien 
nacido.

Mi madre no pudo contener una sonrisa al ver 
la exageración de mis ideas, pero bien pronto ex­
presó en su semblante amarga tristeza.

—¡Militar! repitió poniéndose pálida: y luégo aña­
dió, besándome delirante, miéntrns que algunas lá­
grimas bañaban sus ojos: no, ¡no quiero, hijo mió!

Aquel espíritu fuerte, aquella mujer valerosa, 
sentía angustia mortal al pensar en el peligro de su
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hijo; pai'a esto perdía su valor, ¡era tan grande en 
ella la ternura maternal!

Yo desechó en seguida mi proyecto, estaba acos­
tumbrado á. obedecer; además, la vi llorar, y esto me 
enterneció profundamente.

—Bien, madre mia, dije, seré abogado.
—No, Juan, me contestó ella, repxiesta ya de su 

emoción; no quiero que abandones t\i,s proyectos por 
darme gusto; es un egoísmo, piénsalo algunos dias; 
si encuentra.s otra carrera que te agrade, y para la 
que sientas inclinación, acéptala; si no la encuen­
tras, sé militar; tu madre no quiere tener que acu­
sarse de haber estorbado á su hijo una carrera glo­
riosa, á la que su deseo le llamaba.

Aípiella noche no pude conciliar el sueño, pensan­
do en todo _lq ocurrido; pero la verdad, no entraba 
poco en mi inclinación hácia la carrera de las ar­
mas, el deseo de pasearme por las calles de mi pue­
blo, al volver de una batalla donde hubiera ganado 
muchas^cruces, siq̂ uiera fuera á costa de otras tan­
taŝ  heridas, ataviado con mi elegante uniforme, 
miéntras que las muchachas decían contemplándo­
me entusiasmadas:

—¡Mirad al hijo del Sr. Randres; se ha poi'tado 
en la guerra con heroísmo, es un valiente!

Sabido es cuánta fuerza tienen estos sueños en la 
adolescencia; pero mi madi-e .sufriría, y esta idea 
me hizo abandonarlos; después de pensar mucho, me 
resolví por la medicina.

_—Seré médico, dije, en esta carrera puedo tam­
bién hacerme célebre; además, trabajaré en favor 
de la liTimauidad doliente, ,-;qué tarea puedo encon­
trar más grataV y me dormí pensando en la dicha 
que mi madre ex )̂erimentaria, cuando la agradecida 
familia de un entermo, curado por mí le dijera:

—¡Ah! ¡señora! vuestro Jiijo es una notabilidad. 
¡Dios mío!_si no fuera por él, ¿qué sería de mi espo­
so, ó de mi hermano?

A la mañana .siguiente, cuando participé á mi ma­
dre mi proyecto, lloró de alegría.

—Me alegro mucho que seas médico, me dijo, 
porque así puedes ejercer en el pueblo, y no sepa­
rarte de mi lado.

A los pocos meses entraba en Madrid, llena la 
mente de ro.sadas ilusiones y encantadoras espe­
ranzas, henchido d  corazón de ternura, y arrasados 
en lágrimas los ojos, dulces lágrimas que hacia bro­
tar en ellos el amor filial.

Iba provisto de cartas de i*ecomendacion para al­
gunos que habían sido amigos de mi difunto padre; 
llevaba una visita para un hermano de nuestro an­
ciano médico, y una esquela para entregar en pro­
pia mano al señor cura de la Parroquia, D...., encar­
go muy expreso del excelente párroco de mi pue­
blo. La casa de huéspedes en que debía habitar, era 
la misma donde mi padre había estado, siendo estu­
diante, ó por mejor decir, pertenecía á individuos de 
Ifir íamilia. El ama d© la casa, luja de la antigua pa- 
trona de mi padre, era una mujer ya de edad madu­
ra, casada, sin hijos, y_ honrada en toda la extemsion 
de la palabra; su marido era un buen hombre, muy 
amable, ya anciano y achacoso, pero que aún ayu­
daba á su mujer trabajando en su oficio de relo- 
jero.^

— muy bien recibido en esta casa, pero no po­
día olvidar mi hogar, y por primera vez, de.spues de 
muchos años, no ví por la mañana abierta la puerta, 
y asomarse la rubia cabecita de mi hermana que 
entraba á llamarme, para evitarme una repi*ension 
merecida por mi pereza.

¡Querida nina! ¡adorada madre! me decía, ¿cuándo 
volveré á veros?

Sin embargo, me levanté en seguida; era tal el as­
cendiente que el re.speto ejercía sobre mi, {¡uo aún 
creía oirla decir do.sclo nuestra casa del pueblo:

—Juan, hijo mió, desecha La pereza; mira que es 
la fuente de todos ios vicios.

Los^primero.s'dias los pasé muy triste, pero luego 
me fui acostumbrando; Madrid me encantó; los ami- 
gos_ (estudi.antes como yo), se ocuparon de pasearme 
y di.straerine, llevándome á los sitios donde ellos 
concurriau, y asistí á algunos donde mi madre no 
me hubiera permitido ir; pero á pesar de e.sto, 
yo procuraba no hacer nada que fuera digno de re­
prensión, y conservar una conducta arreglada y 
moral.

Siempre recordaré el primer verano qate pasé en 
mi casa, después de concluido oí curso: hasta entóu- 
ces no conocí la inefable dicha que se encuentra en 
el hogar paterno, ¡qué bollo! ¡qué ordenado! ¡qué es­
pléndido me parecía todo! ¡qué alegría experimen­
taba en poder salir, como ántes, con mi madre, co­
mer con ella, volver, siquiera fuera temporalmente, 
á mi antigua vida.

H.ahia alcanzado várias notas de bueno, y mi ma­
dre parecía estar satisfecha, pero cuando al llegar 
otra vez la época de los estudios me despedí de 
ella, rae dijo abrazándome:

—Si no me traes este año notas de sobresalien te, 
uo te abrazaré cuando vuelvas.

Yo sabía que no era esta una amenaza vana, y 
además, las palabras de mi madre tenían sobre mí 
Un dominio, que sus virtudes y su conducta noble 
y digna le habían hecho adquirir.

(S e con tin u ará .)

LOS JUICIOS DEL MUNDO
NOVBLA OHIQINAl, 

de
ATíGElLA. G H A S S I

( Contiauacioa. ]

El deseo de reiuar, tan exclusivo en ambos, se 
apoderó con tal frenesí de sus almas, que no hubo 
resorte que no moviesen, ni interés que no halaga­
sen para preparar los ánimos á que Felipe fuese 
proclamado rey, en caso de morir su hijo. Temían 
que el partido de Luis, para aprovecharse de los 
de.sórdenes de una minoría, proclamase á Fernando, 
y áun se habló de apoderarse de él y conducirlo á 
la Granja.

Durante los ocHo dias trascurridos, Felipe no ha­
bía salido de su retiro, pero iban y venían correos 
para noticiarle á cad^hora el estado de Luis, y sus 
emisarios no descansaban, derramando el oro á ma­
nos llenas, y procurando seducir á los grandes em­
pleados con magnificas promesas.

Sin embargo, liasta la mañana del octavo dia, en 
que los médicos desahuciaron oficialmente al au­
gusto enfermo, no se atrevieron á hacerle firmar el 
famoso documento, redactado con tanta antelación.

No en vano llamaban á Felipe el P ru d en te, porque 
su principal cuidado era ocultar sus actos bajo una 
hipócrita reserva.

En la mañana de aquel aciago dia lo liicierou 
presentar al enfei'ino por sus acérrimos partidai-ios, 
y áun .se asegura que éstos llevaron violentamente 
la moribunda m.ano del monarca.

Desde aquel momento, si alguno eu la apariencia 
le había permanecido fiel, se dió prisa eu abando­
narle.

Y, sin embargo, Luis aún existia.
_ ¡Pobre rey, que espiraba en la flor de su edad, 

sin ver al rededor de su lecho ningún rostro ami­
go, sin que le auxiliasen los amantes cuidados de su 
familia, sin recibir ni áian la bendición de su padre; 
de su padre, que tal vez estaba contando los minu­
tos de su vida pareciéndole muy largos!

¡Pobre rey, á quien servían de rodillas ocho dias 
ántes, y que espiraba ahora solo y abandonado!

¡Solo no! Una persona le había permanecido fiel 
en la desventura, la única que había ofendido du­
rante su esplendor.

Era Luisa. Ahí está la historia, que testifica este 
bello rasgo de ternura cozryugal. ¡Ah! ¡Todo el 'po­
der de Isabel, todo el empeño de los escritores con­
temporáneos, no han podido an-ancar de su frente 
este lauro, que reverdecerá eternamente.

En vano han calificado de vicios sus virtudes, en 
vano han desfigzirado todos los hechos de szi vida; 
este hecho fué tan glorioso y notable, que la saña y 
la envidia no han podido ocultarlo á la admiración 
del mundo.

Luisa, sin temer el contagio de un mal terrible, 
que uo había pasado, sin atender á ruegos ni á 
consejos, estuvo perennemente á szi lado, prodi­
gándole los más tiernos cuidados, no desdeñándose 
de desempeñar por .si propia los má.s trabajosos y 
humildes.

Otra persona participaba sinceramente de su do­
lor: ora el niño Fernando.

En vano su padre, como hemos indicado ántes, 
bajo pretexto del contagio había q'uerido que le lle­
vasen á la Granja: en vano las personas de su ser- 
vidiunbre le reteniau cautivo en su mismo cuarto; 
el niño sobornaba á los criados, ó descendía, con 
nesgo de su vida, por la ventana de su aposento, y 
volaba al de Luis, permaneciendo de rodillas junto 
á su lecho, hasta que le arrancaban á la fixerza de 
aquel .sitio.

¡Estos eran los únicos dos .séres que vertían lá­
grimas por el que ceñía la corona de dos mundos 
y reinaba sobrte muchos millones de habitantes!

Era la noche del octavo dia: Luis, rendido con el 
esfuerzo que hiciera para firmar su testamento, y 
tal vez por el dolor moral que esto le había causado, 
yacía exánime en el lecho, y parecía entregado á 
un momentáneo sueño.

Luisa gemía de rodillas, y escondía su cabeza en 
las sábanas, empapadas con su llanto.

Estaba sola. '
Algunas personas de la servidumbre, á quienes 

la etiqueta y el buen pai-ecer retenían aún en aquel 
sitio, permanecian prudentemente eu la antecá­
mara.

Larga y espantosa había sido la noche, pues el 
enfermo había llegado hasta el paroxismo de sai mal: 
pero á la sazón, como hemos dicho, parecía dormir, 
y el silencio que reinaba en la estancia era tan pro­
fundo, que sólo se oia la respiración anhelante de 
Luis, y los sollozos y preces de su desolada esposa.

Do repente el moribundo lanzó uu doloroso ge­
mido.

Luisa se levantó creyendo qxie la llamaba, pero 
el e.spanto heló su alma al ver la palidez y el des- 
órden de su semblante.

Tenia los ojos abiertos y fijos, y  una sonrisa va­
gaba en sus labios.

Cogió la mano de su esposa entre las suyas abra­
sadas, y la dijo en voz bâ a;

— ¡Áy, cuánto te amo, Magdalena! ¡cuán feliz soy 
al verme entre t\is brazos! ¡Cuando te contemplo á mi 
lado, cuando siento los latidos de tu corazón, 
parece que renazco á nueva vida!

me

Déjame apoyar mi cabeza sobre tu seno, deja qxxo 
mi corazón palpite junto al tuyo. ¡Magdalena, déja­
me morir en tus brazos!

Luis deliraba.
Este delirio so había repetido infinitas veces du­

rante su enfermedad, y su desdichada mujer, aun­
que con el corazón desgarrado de dolor al éscuchax- 
le, no manifestó minea el menor despecho, secun­
dando, por el contrario,' su desvarío con la mayor pa­
ciencia y la más inalterable dulzura.

También ontónces se plegó á su capricho, colo­
cando su cabeza sobre su propio seno.

—¡Cuán bien estoy! prosiguió Luis fijando en ella 
sus delirantes miradas. Hace un instante sufría mu­
cho... ahora me siento bien, muy bien... ¡Quisiera 
morir asi...! Pero, ¿por qué lloras? Los sollozos le­
vantan tu pecho, mis cabellos están inundados de 
lágrimas... no llores... ¡soy tan feliz...! zne amas... ¿no 
es verdad...? ¡díme que rae amas...!

—¡Te amo; oh sí, te amo! se apresuró á decir Lui­
sa, besándole en la frente.

Pero los ojos del moribundo perdieron instantá­
neamente su extraño brillo.

—¡Pobre Luisa, prosiguió en voz baja, pobre 
Luisa!

¿Has visto, Magdalena, uu ángel que se la a.seme- 
je en la tierra? ¡Siempre aqui, siempre á mi eabece- 
cera, siempre adivinando mis deseos, minorando mis 
sufrimientos! ¡Oh, si deseo ardientemente vivir, es 
por ella! ¡Yo uo la amaré como te amo, Magdalena, 
porque asi como no hay más que un Dios, un sol, 
una existencia, tampoco hay más que un solo amor; 
pero la haré tan feliz, tan feliz, que no eche de mé- 
nos el cariño que no puedo darla! ¿Por qué no nos 
liabremos conocido ántes? ¡Oh, los infames, separan­
do nuestras almas, nos arrebataron la ventura...! 
¿Podrá ella perdonarme nunca?

—¡SI, sí, dijo Luisa dulcemente, ella te perdona...! 
¡ella te bendice...!

Luis no respondió. Su rostro se tornaba cada vez 
más cadavéi’ico, su respiración más fatigosa.

—Háblame mucho, háblame siempre, murmuró 
tras un largo silencio... temo quedar solo... tomo que 
me abandones... ¿Lo creerás...? ¡Teipo morir...! Acér­
cate más... apénas te veo... estréchame sobro tu co­
razón; ¡me parece que no te siento...! ¡Ay! ¿qué es lo 
pasa por mi...? ¿Será esta la muerte...? ¡Cuán liorri- 
ble... cuán dolorosa es...! No olvidarás, Luisa... Mag­
dalena... Mira, mis ideas se confunden y ya no acier­
to con tu verdadero nombre... No distingo tu sem­
blante... tan pronto creo ver el de Luisa, tan pronto 
el de Magdalena. ¿Es ella...? ¿Eres tú...? ¿Quién eres... 
di...? ¿Quién eres...?

—¡Soy tu esposa! exclamó Luisa con pasión.
La vida, próxima á escapar del inerte cuerpo del 

moribundo, pareció volver á reanimarle.
Echó los brazos al cuello de su mujer, y dijo con 

inefable ternura:
—¡Sí, tú eres mi Luisa; si, te reconozco! Perdóna­

me... A veces mi razón se extravía... quizás eutón- 
ces pronuncie palabras que te ofendan... pero no son 
más que delirios... ¡Nada más!

Ya sé que Magdalena no me ama; que es esposa 
do otro; que está lejos de aqui... ¡Lo sé... lo sé...! Es 
la fiebre que me devora, la que me representa su 
pérfida imagen...! ¡Perdóname, esposa mia... amada 
mia, único ángel de mi vida...!

El esfuerzo de su espíritu había aniquilado su 
cuerpo.

Sus brazos se deslizaron, abandonando el cuello 
de su esposa; su cabeza caj’-ó á plomo sobre la al­
mohada.

—¡Luis, Luis! gritó la reina llena de espanto.
—¡Aire, murmuró éste con débil voz; aire, me es­

toy ahogando...!
Luisa descorrió con rapidez las cortinas, pero 

cuando volvió junto á su esposo, le halló entregado 
á una mortal congoja.

La reina, en el colmo de su angustia, dii-igia una 
mirada en derredor de si, y viendo que e.stal)a sola, 
exclamó con indignación:

—¡Todos le abandonan, todos!
Luis entreabrió sus ojos ya entelados, y los fijó 

en su esposa con inefable ternm*a.
—¡Méuos tú! significaba aquella dulcísima mira- 

rada.
Luisa, en medio do su dolor, sintió uii vivo con­

suelo. Por fin era comprendida.
Corrió á la mesa, y agitó la campanilla. 
Aparecieron un gentil-hombre, y algunos ujieres. 
—¡Vengan los médicos! dijo vivamente ia reina. 
—No, no, murmuró Luis, venga el confesor.
Luisa dió un grito,_ y  se precipitó hácia él.
—No te asustes... dijo el rey sonriendo con triste­

za, ¡ello ha de ser!
—¡Pero sí estás mejor! exclamó Luisa.
_Eu efecto, aquel cuerpo jóven y robusto se defen­

día tenazmente contra la muerte.
Pasada la congoja, liabia recobrado alguna fuerza. 
Hizo seña al gentil-liombre para que se acercase.
— ¿Y mi padre? preguntó.
— En San Ildefonso, señor.
— ¿Con Isabel?
— SI, señor.
— ¿Y Mirabey?
— También está en San Ildefonso.
— ¿Y' Cáceres, Soto y Peñafria?

• — Todos están allá, señor.
Luis se sonrió con amargura. Aquellos eran sus 

amigos de la infancia.
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